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La fe del corazón  
alcanza la salvación
La Biblia habla de la fe del cora-
zón. ¿Es el corazón pulsante tam-
bién la morada de nuestra fe?

Por lo menos, en la región del corazón 
sentimos la voz de la conciencia y las 
sensaciones de amor. La fe, sin embar-
go, no es ningún sentimiento, y así, no 
se puede localizarlo de igual manera.

A veces dudamos, si no tenemos 
nada de fe, porque no la sentimos. En 
vez de ello, podemos sentir gracia y paz 
interna. Tal vez el corazón es el sitio 
más natural donde podemos ubicar la 
fe. Pues Pablo dice “con el corazón se 
cree para alcanzar la justicia” (Roma-
nos 10:10).

LA FE Y LA RAZÓN  
SON SEPARADOS

El corazón es muy valorado en la Biblia. 
El Espíritu Santo y Cristo Jesús viven en 
el corazón de un hijo de Dios. Al cora-
zón se regala también el amor que une a 
los hijos de Dios unos a otros. Además, 
el corazón habla con Dios en la oración.

Nos toca a nosotros la tarea de 
cuidar de la morada de la santidad y 
mantenerla bien ordenada. Además, 

debemos atender bien a los dones que 
se ha dado a nuestro corazón. Jesús se 
siente como en casa en nuestro corazón 
cuando queramos creer, luchar contra 
la maldad y alejar nuestra razón de las 
cuestiones de la fe.

Dios creó un mundo sin límites, y 
nos dio un entendimiento limitado. Al 
escribir la carta a los efesios Pablo es-
taba pensando en aquellos opinan que 
el conocimiento es lo más importante 
en la vida humana. Sin embargo, Pablo 
habla de un conocimiento diferente. No 
es una sabiduría normal, alcanzada por 
razonamiento, sino que habla del com-
prender la salvación que Dios nos ha 
preparado en su Hijo Cristo Jesús. Por 
estudiar y razonar llegamos profundo, 
lejos y alto, pero nunca alcanzamos el 
conocimiento completo, que es algo, 
que solo Dios puede regalar al humano.

EL AMOR SE REFLEJA  
HACIA EL EXTERIOR

Para alcanzar la plenitud de Dios se ne-
cesita algo más grande y alto que co-
nocimiento. Hay que fijarse en la cruz 
de Cristo y ser obediente a su palabra. 
Pablo escribe: “Para que por la fe Cristo 
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habite en sus corazones, y para que, 
arraigados y cimentados en amor, sean 
ustedes plenamente capaces de com-
prender, con todos los santos, cuál es la 
anchura, la longitud, la profundidad y 
la altura del amor de Cristo; en fin, que 
conozcan ese amor, que excede a todo 
conocimiento, para que sean llenos de 
toda la plenitud de Dios.” (Efesios 3: 
17-19).

Lo más importante y lo más gran-
de es el amor de Dios. Pablo describe 
ello abundantemente en el cántico del 
amor (1 Corintios 13). La fe del cora-
zón tiene su fundamento en el amor 
que Dios tiene hacia nosotros.

El amor de Dios no se queda en 
nuestro interior, sino que se refleja ha-

cia el exterior y forma un vínculo entre 
los hijos de Dios. Al sentir este amor, 
observamos al mismo tiempo que tene-
mos la fe. Podemos dejar nuestra vida 
al cuidado de Dios.

Dios es poderoso y su poder actúa 
en nosotros. Por ello Él puede alcanzar 
sumamente más de lo que pudieramos 
pedir o siquiera pensar. Muchas veces 
es suficiente que oremos “Abba, queri-
do Padre”. Confesamos la fe del corazón 
y nuestra confianza en Dios. ❏

Autor: Petri Satomaa
Traducción: AV
El texto original fue publicado en la revista Päivämies 
el 21 del mayo 2014.
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El pueblo creía en Jesús

Los fariseos se oponían a Jesús, 
un agitador pobre. Su ejemplo 
nos enseña que la sabiduría tem-
poral no salvará al hombre.
Los judíos celebraban la fiesta de los 
tabernáculos ocho días. Recordaban el 
viaje por el desierto y daban gracias por 
la cosecha. Moraban bajo las enrama-
das durante la fiesta como también en 
el viaje por el desierto.

Primero Jesús no tenía intención de 
participar en la fiesta. Les dijo a sus her-

manos que todavía no era su tiempo de 
ir a Jerusalén. Sin embargo, vino a la 
fiesta más tarde, aunque no lo supieron 
sus hermanos.

La reputación de Jesús ya se había 
expandido. Mucha gente preguntó si 
ese hombre está aquí. Se discutió acer-
ca de él: algunos dieron gracias, otros 
pensaron que era un agitador.

Los líderes de los judíos buscaron a 
Jesús para capturarle. Le consideraban 
peligroso porque Él curó a los enfermos 

TEXTO DEL EVANGELIO: JUAN 7: 40-52

40 Algunos de la multitud, al oír estas palabras, decían: «En verdad, éste es el 
profeta.» 41 Otros decían: «Éste es el Cristo.» Pero algunos otros decían: «¿Y de 
Galilea habría de venir el Cristo? 42 ¿Acaso no dice la Escritura que el Cristo será 
descendiente de David, y que vendrá de la aldea de Belén, de donde era David?» 
43 Y por causa de él hubo disensión entre la gente. 44 Algunos de ellos querían 
aprehenderlo; pero ninguno le puso la mano encima. 45 Los guardias fueron 
adonde estaban los principales sacerdotes y los fariseos, y éstos les dijeron: «¿Por 
qué no lo han traído?» 46 Los guardias respondieron: «¡Nunca antes alguien ha 
hablado como este hombre!» 47 Pero los fariseos les respondieron: «¿También 
ustedes han sido engañados? 48 ¿Acaso ha creído en él alguno de los gobernantes, 
o de los fariseos? 49 Pero esta gente, que no conoce la ley, está bajo maldición.» 
50 Nicodemo, que había ido a hablar con Jesús de noche y era uno de ellos, les 
dijo: 51 «¿Acaso nuestra ley juzga a un hombre sin antes oírlo y sin saber lo 
que ha hecho?» 52 Los fariseos le respondieron: «¿Qué, también tú eres galileo? 
Escudriña y verás que de Galilea nunca ha surgido un profeta.»
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aún en sábado y de esta manera no res-
petó la ley de Moisés.

A mitad de la fiesta Jesús se levantó 
para enseñar a la gente. Se sorprendie-
ron de las enseñanzas de Jesús porque 
sabía las santas escrituras, aunque era 
parte del pueblo sin educación. Los fa-
riseos y los sumos sacerdotes manda-
ron a hombres para capturar a Jesús.

Al fin de la fiesta sin embargo habló 
Jesús tan fuerte que los hombres volvie-
ron con las manos vacías. Además, el 
pueblo creyó en Jesús, aunque los líde-
res no creían en Él. Muchos le tuvieron 
por el Mesías.

¿QUIÉN ES JESÚS?

A muchos les pareció que los hechos 
realizados, las enseñanzas y milagros de 
Jesús eran del Mesías. Unos pensaban 
que Jesús era el profeta, que tenía que 
venir antes del Mesías: Elías. En otra 
mano Jesús dijo que Juan es el profeta 
que prepara el camino para Mesías. La 
enseñanza de Jesús hizo que la gente 
comprenda, quién es Jesús. Era un ga-
lileo sin educación, pero sus enseñan-
zas y discursos seguían las escrituras y 
eran muy fuertes. Galilea era una región 
pobre y sus habitantes eran gente sin 
educación comparado con los eruditos 
de Judea y la capital Jerusalén. El Mesías 
no hubiera debido de venir de Galilea 
que era una ciudad pobre sino de Belén 
de Judea.

LA PALABRA DESPIERTA FE

Las palabras de Jesús desperta-
ron tal fe en los escuchas, que les 
fue revelado que Él era el Mesías: 
el Salvador prometido por Dios, 
la consumación de las escrituras.  
Por otro lado, Jesús alabó a su padre 
porque había escondido sus hechos de 
los sabios y de los entendidos, y los ha-
bía revelado a los niños (Mateo 11:25).  
Al contrario de los eruditos muchas 
personas sin educación creyeron en Je-
sús como los niños.

LA PALABRA ESTÁ BUSCANDO  
A UNA UNICA PERSONA 

Los fariseos no estimaron la fe del pue-
blo. Porque el pueblo no sabe la ley, 
los fariseos pensaban que el pueblo no 
podía conocer al Mesías. Cuando el 
pueblo sin educación consideró a Jesús 
como el Mesías, no tenía razón, según la 
opinión de los fariseos.

Ellos pensaban, que el pueblo tenía 
que seguir a los eruditos. Maldijeron a 
la gente común que no conocía la ley. 
Diciendo que, en cuanto a la fe, es nece-
sario tener una autoridad más alta, más 
grande, que enseñara el camino recto.

Sin embargo, cada uno tenía que to-
mar su postura personal sobre el dis-
curso de Jesús.

¿Qué importancia tiene la invitación 
a creer para mí? ¿Estoy esperando el 
ejemplo de otra persona? ¿Creo cuando 
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otra persona cree? El discurso de Jesús 
toca a nuestros corazones. Por la propia 
sabiduría o por el saber de otra persona 
no nacerá la fe.

LOS CONOCEDORES Y LOS 
TRANSGRESORES DE LA LEY

Los fariseos consideraban a la gente sin 
educación como transgresores de la ley 
y por eso eran malditos. Ellos se consi-
deraban puros e impecables solamente 
por conocer y respetar la ley.

Un fariseo, Nicodemo, trató de de-
fender a Jesús. En secreto había en-
contrado con Jesús (Juan 3). Nicode-
mo apeló a la ley. Según la ley se tiene 
que examinar los hechos del acusado 
y escuchar al acusado antes del juicio. 
Los otros barrieron con Nicodemo des-

Autor: Ilkka Lehto
Traducción: VRT
El texto original fue publicado en la revista Päivämies 
el 3 de octubre de 2018.

preciativamente y lo acusaron de que 
era un galileo como Jesús. Ellos como 
conocedores de la ley oficiaron contra 
la ley.

Los fariseos y los sumos sacerdotes 
juzgaron a Jesús sin examinar su ense-
ñanza. Así confirmaron la enseñanza 
de Jesús de que ninguno puede vivir sin 
transgredir la ley (Juan 7: 21-24).

Por respetar exteriormente la ley 
uno no llega a tener conexión con Dios 
o ver al Mesías. Solamente el Mesías 
mismo, Jesús, puede guiar al contacto 
con Dios. Su perfección nos salvará. ❏
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Cuando tenía seis años, mi 
mamá decidió dejar la iglesia 
católica. Ella metió a los niños 

en el carro y nos llevó a una iglesia que 
se llamaba Asamblea de Dios, donde el 
estilo de adoración era opuesto al que 
estábamos acostumbrados. El culto allí 
fue bastante caótico; música fuerte y 
viva con guitarras eléctricas, tambores 
y varios cantantes guiando a la gente 
mientras cantaban, bailaban, gritaban 
y hablaban en lenguas. Mi mamá me 
puso en todos los programas que te-
nían: Prims y Missionettes (programas 
ministeriales de niñas), Kids Praise 
(adoración de niños) y varias obras de 
teatro. En todos estos tuvimos que me-
morizar largos pasajes de las Escrituras, 
incluidos los libros completos de las 
Escrituras que estábamos estudiando. 
Cuando no estaba en la escuela, estaba 
en la iglesia.

Cuando estaba en la escuela secun-
daria, un líder de la iglesia pasó todo 
el año enseñándonos cómo separar las 
falsas doctrinas de otras iglesias. Esto 
es algo en lo que podría haber sido bue-
na, si tan solo el razonamiento tuviera 

sentido. Las enseñanzas eran a menu-
do contradictorias, lo que me resultaba 
confuso.

Al final de cada servicio dominical, 
el pastor ofrecía un mensaje de sal-
vación, invitando a aquellos a pasar 
al frente y recibir a Cristo que quizás 
nunca habían confesado sus pecados, y 
pedido el perdón de Dios, y que Él en-
tre en sus vidas. En su mensaje, el pas-
tor también abrió esta oferta a aquellos 
que se hayan apartado de Cristo debido 
al pecado en sus vidas. ¡Este era yo, to-
dos los domingos! No podía pasar un 
día sin pecar. No sabía cómo otros lo-
graban evitar el pecado, pero yo era un 
desastre. Entonces, todos los domingos 
caminaba penosamente hacia el altar 
solo o con otras personas que querían 
ser “salvas”.

En esa iglesia, el mensaje de salva-
ción del domingo fue la única vez que 
escuché a alguien hablar sobre el per-
dón y el amor de Dios. Era algo que 

Mi corazón 
buscaba
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quería con todo mi ser. Lo deseaba tan-
to que todos los domingos me tragaba 
mi orgullo y mi miedo por lo que los 
demás pensaban de mí, y caminaba 
hasta el altar. A veces yo era la única 
que estaba parada frente a cientos de 
personas.

UNA MOCHILA PESADA

Un día, cuando tenía unos 14 años, el 
pastor de jóvenes se me acercó y me 
preguntó por qué iba al altar todos los 
domingos. Le dije lo pecador que era. 
Me dijo que todos somos pecadores, 
pero una vez que le has pedido a Cristo 
que te perdone y entre en tu corazón, in-
tentas vivir todos los días para Cristo y 
eres salva, eres una nueva creación. “Ya 
no es necesario que suba al altar”, dijo. 
En realidad, no entendí exactamen-
te por qué, pero ese día mi corazón se 
hundió. Era como si me hubiera puesto 
una mochila a la espalda y colocado la 
primera piedra de muchas, ya que to-
dos los días después de eso aumentaba 
el peso que cargaba. Volví a ese altar 
de vez en cuando. A veces esa mochila 
pesaba tanto que lloraba allí por fuerzas 
para continuar más adelante.

Mi vida religiosa fue muy confusa. 
Mis padres fueron católicos hasta que 
tenía seis años. Incluso después de que 
nos unimos a la iglesia Asamblea de 
Dios, asistíamos ocasionalmente a una 

misa para cambiar de ritmo un poco, 
o cuando mis abuelos nos visitaban. 
Me enviaron a unos campamentos va-
cacionales que duraban una semana y 
estaban organizados por unas iglesias 
metodistas. Asistí a varias clases lute-
ranas y servicios dominicales. Incluso 
formé parte de otros programas den-
tro de la iglesia bautista. Me enviaron 
a dondequiera que hablaran de Dios. 
Cuando pienso en todos esos mensajes 
que escuché, recuerdo estas palabras: 
“Muchos me dirán en aquel día: Señor, 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, 
y en tu nombre echamos fuera demo-
nios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? Y entonces les declararé: 
Nunca os conocí; apartaos de mí, ha-
cedores de maldad.” (Mateo 7: 22-23)

 Me sentía en las reuniones de 
la junta de la iglesia, común de toda la 
ciudad, donde todos tenían que estar 
de acuerdo o desacuerdo sobre su doc-
trina. Esto pasaba por el bien de unirse 
como una iglesia en la comunidad. Ra-
zonaron que Dios está en todas las igle-
sias, por lo que tienen eso en común. 
¡Pero no estuve de acuerdo! Si Dios es-
taba verdaderamente en cada iglesia, 
¿por qué lo estaba buscando? Todo lo 
que sabía es que Dios es real, y Él está 
en alguna parte, y quería el perdón y 
el amor del que siempre escuché, pero 
nunca vi ni experimenté. No sabía qué 
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hacer con la pesada mochila del pecado 
que continuamente me agobiaba. Así 
que traté de ignorarlo y me sumergí en 
otras cosas de la iglesia.

LA BÚSQUEDA CONTINUÓ

Unos años más tarde dejamos la iglesia 
de la Asamblea de Dios, y fuimos a una 
iglesia pequeña en una ciudad vecina. 
Allí canté y toqué en la banda. Yo estaba 
en la junta de misión, y substituye el 
puesto cuando el pastor de jóvenes esta-
ba ausente. Después de varios meses de 
trabajo misionero y casi perder la vida, 
había visto y experimentado demasiado 
para aceptar en paz lo vacío que se esta-
ba enseñando. Traté de continuar con 
mi participación en la junta de misión, 
las bandas y enseñando a los jóvenes, 
pero mi corazón ya no estaba en eso. 
¡Mi corazón estaba buscando algo real!

El pastor de jóvenes me pidió que 
la cubriera en un servicio vespertino 
cuando ella no estaría. Ese miércoles 
por la noche, di el mensaje más sincero 
que jamás había transmitido. Me paré 
ante los jóvenes y les pregunté: “¿Cuán-
tos de ustedes quieren conocer a Dios? 
Quiero decir, ¿conocerlo de verdad de 
una manera que nunca le conociste? “ 
Las manos volaron por toda la habi-
tación. Los jóvenes parecían tan ham-
brientos como yo, y no tenía nada que 
darles. Los miré a los ojos uno por uno 
y dije: “Él no está aquí. No sé dónde 

está, pero la Palabra dice en Jeremías: ‘ Y 
me buscaréis y me hallaréis, porque me 
buscaréis de todo vuestro corazón. ’ (Je-
remías 29:13). Entonces, sal y busca y no 
dejes de buscar hasta que le encuentres, 
y yo haré lo mismo porque Él está ahí 
afuera. Pero no sé dónde.” Sin necesidad 
de decir que se me fue pedido apartarme 
de todos los aspectos envueltos en la igle-
sia después de eso.

Mi búsqueda continuó. Me llevó a 
iglesias rurales sin denominación - una 
de ellas encontré a mi esposo. Luego fui 
a una iglesia Evangélica Libre, una igle-
sia Bautista y muchos grupos diferentes 
fuera de las iglesias tradicionales que se 
reunían en los hogares. Incluso fui a una 
iglesia pentecostés con un pastor bautis-
ta, y una iglesia del Llena del Evangelio 
con una pastora católica. A cada lugar 
al que fui había un elemento de verdad, 
pero muy a menudo se sacaba de con-
texto. Ellos debieron seleccionado un 
versículo aquí y allá y creado su propio 
mensaje fuera de la Palabra de Dios. A 
menudo un mensaje muy placentero a 
los oídos. Ellos hablaban del finales de 
los tiempos con miedo y entusiasmo, 
siempre observando y preparándose 
para ello. Fue una constante descarga de 
adrenalina. Incluso mis hijos recordaban 
los miedos que tenían cuando el avión 
volaba sobre las cabezas o cuando veían 
un satélite en el cielo nocturno o vehícu-
los militares en la autopista.
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¿Por qué debemos temer cuando la 
Palabra dice: “Porque no nos ha dado 
Dios espíritu de cobardía, sino de po-
der, de amor y de dominio propio” (2 
Timoteo 1: 7). No obstante, temía gran-
demente. ¡Yo era una aberrante autodi-
dacta pentecostal / evangélica / luterana 
/ metodista / bautista / yo-no-quiero-
ir-a-la-iglesia no-judía judía! Tomaba 
partes de lo que pensaba que era la ver-
dad en todos esos lugares y traté de vi-
vir de acuerdo con ellos. No podía estar 
a la altura de la persona que pensaba 
que tenía que ser para ser amado por 
Dios. No podía aguantarme más. Era 
miserable.

VERDADERA LIBERTAD Y GOZO

Luego tuve un accidente que me obligó 
a un lugar de debilidad. Sufrí una le-
sión cerebral traumática (LCT). Tantas 
cosas parecían mal. Mi mente estaba 
tan confundida, pero aun así trataba 
de seguir. Casi tres años después de la 
lesión, estaba luchando más y más. Los 
médicos no podían ayudarme, así que 
un amigo sugirió una alternativa. Hice 
una cita y allí conocí a un proveedor 
de salud creyente. A través de su con-
versación, la bondad hacia un extraña 
y su cuidado, supe que él era diferente. 
Sabía que tenía algo, no solo algo que yo 
había querido y buscado, sino algo que 
necesitaba. En él vi la paz, el amor y la 
alegría que le faltaron en mi vida.

Me fui a otro estado para recibir 
tratamientos. Cuando llegué a casa, 
mi cuerpo estaba atormentado por la 
fiebre y temblaba mientras mi sistema 
nervioso luchaba por sanar. Mientras 
estaba fuera, me di cuenta de lo duro 
que estaba mi corazón. No podía so-
portarme a mí mismo. Estuve fuera 
durante cuarenta días, y durante esos 
cuarenta días oré por una cosa de la que 
hablaba en Ezequiel 11:19: “Porque no 
nos ha dado Dios espíritu de cobardía, 
sino de poder, de amor y de dominio 
propio.” Solo quería un corazón blando, 
uno que Dios pudiera tocar y mover.

 Unos días después de regresar le 
dije algo ofensivo a este creyente pro-
veedor de salud por lo que necesitaba 
disculparme. Llamé y me disculpé, y 
me dijo: “Está bien, no te preocupes”. 
Continué, sin saber exactamente lo que 
estaba preguntando, “Entonces, ¿me 
perdonarás?” Se quedó callado por un 
minuto. Lo siguiente que supe fue que 
estaba escuchando la Palabra de Dios 
de una manera que nunca antes la había 
escuchado. Cuando terminó de hablar, 
le dije: “Quiero creer, ¿puedo ser per-
donado?”. Predicó mis pecados perdo-
nados.

 ¿Cómo puede ser que escuchase 
toda mi vida cómo Cristo murió por 
mis pecados, pero nunca fui libre has-
ta que escuché las palabras: “Cree tus 
pecados perdonados en el nombre y la 
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sangre de Jesús!” Solo entonces fui li-
berada de esa mochila de pecado. No 
pude entenderlo, pero me sentí como 
si estuviera a tres pies sobre el suelo. 
¡Estaba regocijada!

Poco tiempo después, invitaron a 
nuestra familia a los servicios de otoño. 
Me senté y escuché al ministro leer un 
pasaje de las Escrituras: “Respondió Je-
sús y dijo: De cierto os digo que no hay 
ninguno que haya dejado casa, o her-
manos, o hermanas, o padre, o madre, 
o mujer, o hijos, o tierras, por causa de 
mí y del evangelio, que no reciba cien 
veces más ahora en este tiempo; casas, 
hermanos, hermanas, madres, hijos, y 
tierras, con persecuciones; y en el si-
glo venidero la vida eterna” (Marco 10: 
29-30). Poco sabía que lo que él estaba 
leyendo había comenzado a tener lugar 
en mi propia vida.

Al año siguiente de recibir la gracia 
de creer, vendí la granja de mi fami-
lia que había estado en nuestra familia 
durante cinco generaciones, para estar 
cerca de otros creyentes, nuestra nue-
va familia en Cristo. Dejé atrás a mis 
padres, hermanos y amigos, pero fui 
tan bendecido como uno por uno, mis 
hijos también han deseado creer.

Fuimos y seguimos siendo ridicu-
lizados por familiares y amigos por la 
simplicidad de nuestra fe y nuestra for-
ma de creer. Pero me aferré a lo que me 
ha sido concedido, porque, como dijo 

Pablo: “ Pero temo que como la serpien-
te con su astucia engañó a Eva, vuestros 
sentidos sean de alguna manera extra-
viados de la sincera fidelidad a Cristo. “ 
(2 Corintios 11: 3). He descubierto que 
Cristo no es complejo como lo hacen 
las personas o las iglesias mundanas. 
No necesito probar mi salvación a tra-
vés de lo que sé o mis propias obras de 
justicia. Dios conoce mi corazón. Quie-
ro permanecer en esta sencillez que es 
Cristo, simplemente creyendo que mis 
pecados y dudas son perdonados en el 
nombre y la sangre de Jesús. En esto, 
me esfuerzo por creer y orar para que 
Dios me preserve en una fe viva.

El viaje aquí ha sido largo y agotador, 
pero ahora me regocijo porque durante 
los últimos tres años he sanado tanto 
por dentro como por fuera. Todo esto 
se debe a la gracia y el amor de Dios que 
me ha mostrado a través de aquellos en 
Su reino. Me regocijo de poder dejar 
mis pecados, vaciando mi mochila a 
diario mientras viajo. ¡En este lugar de 
Su gracia y misericordia he encontrado 
mucha paz y gozo! ❏

Autor: MariJoy Andersen
Traducción: VN
El artículo fue publicado en finlandés en el libro de 
la SRK Takaisin kotiin (Regreso al hogar). El texto 
original fue publicado en la revista Voice of Zion 

4/2019.
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Así creemos

Nuestra fe y enseñanzas se 
basan en la Biblia y en la 
doctrina luterana. Según el 

principio de la Reforma, la Biblia es la 
autoridad máxima para las cuestiones 
de fe y de la vida. Todo lo que enseña-
mos debe ser estudiado a la luz de la 
Biblia. Pensamos de acuerdo con Mar-
tín Lutero, que el ser humano se justi-
fica solamente por fe, solo por gracia, 
y solo por el mérito de Cristo.

El mensaje principal en los sermo-
nes y enseñanzas de los lestadianos 
conservadores es el anuncio de la obra 
expiatoria de Cristo. Por su sufrimien-
to, muerte y resurrección, Jesús ha li-
berado a los seres humanos del poder 
del pecado. Por la fe, el hombre llega 
a tener parte de esta redención, pero 
sin fe es imposible agradar a Dios. La 
fe viene por oír y recibir la enseñan-
za que está de acuerdo con la palabra 
de Dios. Es completamente un trabajo 
de Dios en el ser humano; no hay ni 
una parte que sea del mérito o acto de 

nosotros mismos. Aún así, pensamos 
que la fe se muestra en nuestra vida en 
las obras de amor y en los frutos del 
Espíritu Santo, como enseña la Biblia.

Creemos, conforme con la doctrina 
luterana, que Cristo sigue trabajando 
en el mundo por medio de su con-
gregación en el Espíritu Santo. Jesús 
encargó el ministerio y la autoridad 
de predicar el perdón de los pecados 
a sus discípulos. Creemos, que todos 
los seguidores de Jesús, es decir los 
creyentes, en todos los tiempos, tie-
nen esta misma tarea y autorización. 
Por eso, conforme al mandamiento de 
la misión, predicamos el evangelio o 
sea la buena nueva de Jesús a todos. El 
mensaje más importante del evangelio 
es la promesa del perdón de los peca-
dos en el nombre y sangre de Jesús. Él 
que cree ello, tiene todos sus pecados 
perdonados por la gracia de Dios. De 
este modo, Dios justifica al ser huma-
no por medio del Espíritu Santo en su 
congregación.
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ALGUNOS CONCEPTOS CENTRALES DE NUESTRA FE

LA FE es un don de Dios y proviene de la obra redentora de Cristo. Por 
su Gracia, Dios lo regala a todos los niños al nacer. Un niño cree y por 
eso Dios le acepta aunque no entendiera aún ninguna cosa. La fe se 
apaga si uno no lo cuida en la unidad de la congregación de Dios. El que 
ha perdido su fe debe arrepentirse para que pueda volver a la comunión 
con Dios.

EL BAUTISMO es un pacto de buena conciencia con Dios. A través del 
bautismo, un niño o un adulto, es acogido para ser cuidado en la co-
munión de la congregación de Dios. El bautismo llama y compromete 
al bautizado a vivir como creyente en la comunión de la congregación 
y a los padres y padrinos a enseñarle todo que Jesús ha mandado que 
enseñemos.

EL ARREPENTIMIENTO es un cambio de mente. Ocurre cuando una 
persona se arrepiente de sus pecados y pide que le sean perdonados 
y luego un creyente los perdona con la autoridad dada por Dios. Lo 
esencial del arrepentimiento es que el arrepentido reciba con la fe la 
absolución que le fue predicada. Es Dios quien verdaderamente perdo-
na los pecados pero Él actúa por medio de los hombres y de este modo 
justifica al penitente. Una parte central del arrepentimiento es renunciar 
a los pecados.

LA SANTA COMUNIÓN es una cena conmemorativa instituida por Je-
sús. Según las enseñanzas de Lutero, participar a la comunión exige un 
corazón creyente y está destinada a fortalecer la fe. Es esencial que el co-
mulgante crea que en la comunión toma el cuerpo y la sangre de Cristo. 
Recibir la Sagrada Comunión es una parte integral del cuidado de la fe.

EL ESFUERZO es una parte diaria de la vida en fe de cada cristiano. Lu-
char en fe significa que el creyente intenta evitar todo lo que le aleje de 
Dios y así llegue a poner en peligro la fe. La lucha por la fe o el esfuerzo 
es una parte importante del cuidado de la fe que incluye: escuchar la 
palabra de Dios, recibir la Sagrada Comunión, tener comunión con los 
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cristianos, pedir perdón y perdonar y confesar los pecados. El esfuerzo 
no es trabajo propio de un cristiano sino que Dios le da el deseo de lu-
char en fe y su poder para ello.

PEDIR PERDÓN Y PERDONAR son una parte esencial del cuidado 
de la fe. La fe nos dirige a pedir perdón siempre cuando hagamos algo 
contra la voluntad de Dios u ofendamos a alguien. Tambíen nos enseña 
que perdonamos a los que nos ofenden. El perdón no es solamente una 
reconciliación entre los hombres, sino creemos que con ello Dios remite 
nuestras ofensas.

LA CONFESIÓN es un acto en el que un creyente confiesa sus pecados al 
confesor, es decir a otro creyente de confianza, que le predica el perdón 
de los pecados con la autorización de Dios. La confesión es voluntaria 
y confidencial. El deseo de dejar el pecado es una parte esencial de la 
confesión. El confesor no tiene permiso de contar a los otros los asun-
tos confesados. Sin embargo, en caso de un delito, el confesor tiene la 
responsabilidad de que el asunto sea puesto en conocimiento de las 
autoridades.

LA CONGREGACIÓN DE CRISTO es la comunión de los creyentes sobre 
la tierra y es convocada por el Espíritu Santo. Al estar en esta comunión, 
los creyentes tienen una conexión viva con Cristo y entre ellos. La con-
gregación no es primariamente una comunidad externa o física sino que 
los miembros están unidos por medio de la fe personal del corazón. La 
comunión externa viene del hecho de que los miembros de la congrega-
ción luchan en una fe semejante entre ellos.

EL REINO DE DIOS tiene dos partes: la congregación aquí en la tierra 
que sigue luchando en fe y la congregación celestial que ya está regoci-
jándose. Todos los que permanezcan en la comunión de la congregación 
de la tierra hasta el fin de su vida, asimismo un día, alcanzarán la alegría 
de la congregación celestial. ❏

El texto está publicado en el sitio web de SRK www.srk.fi/es/
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Los servicios en línea traen 
renovación para creyentes de Estonia 

Mientras leo el Päivämies, el 
Periódico Misionero de Sión 
en finlandés, a menudo lla-

ma mi atención que los autores de los 
textos escriben que se extrañan las reu-
niones de los creyentes y las canciones, 
ahora cuando no hemos podido reunir-
nos en vivo por un largo tiempo.  

Personalmente, he participado en los 
servicios casi exclusivamente en línea 
durante cinco años. Antes del corona, 
había servicios en Estonia sólo unas 
seis veces al año. Así que el corona en 
sí mismo no ha influido mucho en las 
prácticas de mi participación en los ser-
vicios. 

Este año de corona, por otro lado, 
trajo a tres nuevos creyentes a Tallin. 
Este año he podido disfrutar de encon-
trarme con ellos y otros creyentes. Aun-
que el sermón de los servicios llega des-
de la distancia, nosotros compartimos 
las conversaciones entre nosotros. Se 
siente la conexión entre los creyentes. 

Durante la primavera, se organiza-
ron dos servicios interpretados a través 
de Google Meet. A mediados de mayo, 
nos reunimos en Tartu en la casa de 
Aive Sasi para escuchar un sermón de 
Finlandia y la interpretación de la habi-
tación contigua. 

Estuvieron presentes seis personas, 
además de una conexión de video, donde 
decenas de oyentes de Finlandia y Estonia 
participaron. 

- No he participado en servicios tan 
grandes desde septiembre pasado, Olli 
Romppanen, que vive en Tallin, sonrió 
alegremente. 

Pasi Peltokorpi habló de Natanael, que 
no creía que Nazaret pudiera salir algo 
bueno. Peltokorpi también habló de Ja-
cob, quien durmió en el desierto con una 
almohada de piedra y soñó con ángeles 
que subían y bajaban por la escalera. 

En el Evangelio de Juan, Jesús le dice 
a Natanael: “...Ves a los ángeles de Dios 
subir y bajar sobre el Hijo del Hombre 
(Juan 1:51). Jesús dice donde dos o tres 
se juntan en su nombre ahí está él. En los 
servicios de creyentes Jesús está entre no-
sotros. 

Después del discurso, todavía nos que-
dábamos a discutir e intercambiar noti-
cias por video. Al principio fue un poco 
tímido, pero en un momento más libera-
do. Finalmente, cantamos juntos el cán-
tico estoniano de Sion, Laps olen taeva 
Jumalale, Soy hijo de mi Padre, mi Dios. 
 

Autor: Minna Kukko, Traducción: AM, El artículo fue 
publicado en la revista Siionin lähetyslehti,  
El Periódico Misionero de Sión, el 16 de junio de 2021.
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tos de fe y sobre los acontecimientos 
mundiales, y cómo los afectan nues-
tras vidas.

En mis deberes como cristiano, or-
ganizo los (eventos de los) servicios 
y me ocupo del papeleo de la Asocia-
ción de la Paz de Estonia.

En la Biblia, me habla la obra del su-
frimiento y la expiación de Jesús por 
nosotros.

La fe se refleja en mi vida para que 
pueda tomar decisiones correctas. La 
palabra de Dios nos enseña.

Muchos se sorprenden al escuchar 
que hay creyentes en mi país que son 
lestadianos conservadores. Me alegro 
de haber recibido el don de la fe.

Lo que es un desafío en mi vida es 
que muchos no entienden lo que es 
ser creyente. En el futuro, me gustaría 
que la gente no juzgara a los creyentes 
por su fe. ❏

Mi nombre es Aive Sasi. 

Soy de Estonia. Estonia es un país 
realmente hermoso con cuatro esta-
ciones. 

Vivo en Tartu. Tartu es una ciudad 
universitaria. Aproximadamente 
100.000 personas viven en Tartu. El 
río Ema atraviesa la ciudad.

Trabajo en una fábrica de ventanas y 
puertas, propiedad de dos hermanos 
finlandeses. Trabajo como secretaria 
de ventas.

Estonia es el país más ateo de Euro-
pa. Los creyentes estonios tenemos 
reuniones, pero corona ha provocado 
que recientemente haya habido pocas 
oportunidades de reunirnos para una 
reunión. Al reunirnos en frente de la 
palabra de Dios, hablamos de los asun-

ENTREVISTA

Entrevista: Sini Katves, Foto: Entrevistado
El texto fue publicado en la revista Siionin 
Lähetyslehti, el Periódico Misionero de Sión,  
el 16 de junio de 2021.
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¿Por qué vale la pena orar?
“Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, 
que te guarden en todos tus caminos. En 
las manos te llevarán, para que tu pie no 
tropiece en piedra.” (Salmos 91:11-12)

“Recuerda orar e ir a los servicios”, 
fueron palabras que mi abuela Valma me 
dijo muchas veces al despedirnos. Esas 
palabras han permanecido en mi memo-
ria y surgen en mis pensamientos de vez 
en cuando.

La gente ha orado siempre, es una par-
te esencial de la vida para muchos. A lo 
largo de la historia, y bajo una variedad 
de amenazas, como guerras, epidemias y 
angustias, la gente de nuestro país ha ora-
do por la protección y la ayuda de Dios. 
Se reconoce que la protección de Dios 
es un refugio fuerte en el que se puede 
confiar.

La primera oración que se suele apren-
der es probablemente la oración de la no-
che, que a menudo se aprende cuando es 
niño al ir a dormir. Dios aconseja a las 
personas el orar en medio de las dificul-
tades y preocupaciones y a confiar en su 
palabra.

La oración vino a mi mente fuerte-
mente después de una conversación re-
ciente con un amigo. Este amigo había 
pasado por una enfermedad, preocupa-
ciones y cansancio en su familia. Sin em-

bargo, bajo varias preocupaciones, tam-
bién había experimentado el maravilloso 
cuidado del Padre Celestial, por lo que 
estaba agradecido.

 En la oración nosotros podemos acer-
carnos a Dios con nuestras propias nece-
sidades con las palabras de alguna ora-
ción familiar, o la oración puede igual-
mente ser una expresión libre a Dios. 
Podemos orar solos, con otra persona, o 
unirnos en oración con la congregación 
en el culto divino o en los servicios.

 La oración por otra persona se llama 
intercesión. Tales oraciones se escuchan, 
por ejemplo, en los Servicios de Verano. 
Las reconfortantes palabras “Te recuerdo 
en oración” que se escuchan muchas ve-
ces en las pruebas de vida y se siente bien, 
especialmente cuando se siente que orar 
es abrumador.

 “Querido Padre Celestial, dame fuer-
zas para creer en mí y en mis prójimos, 
guía a los perdidos al camino correcto”. 
Estas palabras han surgido de los labios 
y corazones de muchos cuando un amigo 
o persona querida ha encontrado dificul-
tades en su vida. Queremos orar para que 
Dios ayude a los que están en dificultades, 
y los proteja en su batalla personal de fe a 
medida que el mundo se acerca a ellos y 
las fuerzas de la fe se desvanecen.
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Humanamente, a veces una persona 
puede experimentar que todos los medios 
de ayuda se han agotado. A veces se puede 
encontrar pensando que Dios no escucha 
mi oración. Debajo de las preocupaciones 
viene el cansancio físico y espiritual, y la 
impotencia oscurece la vista que tenemos 
por delante. En ese momento, sin em-
bargo, uno puede notar repentinamente 
cómo las intercesiones le llevan y que está 
rodeada por la bendición de Dios. Así es 
cómo escuché que una persona había ex-
perimentado en su familia en tiempo de 
pérdida reciente de un prójimo.

 En los tiempos de incertidumbre de 
hoy, muchos quieren volverse a Dios y 
orar por su protección. Incluso aquellas 
personas que no suelen tener el hábito de 

Autor: Vaula Eskeli, Traducción: LS
El texto del blog se publicó en la revista en línea de 
Päivämies el 8 de marzo de 2021.

orar se han cruzado las manos y le han 
pedido ayuda a Dios durante este tiem-
po de miedo. Dios permite esta aflicción 
como todo en la vida de las personas.

Como niños, nosotros podemos con-
fiar en el cuidado y la protección de Dios 
y en eso que incluso al más débil le sopor-
tan las intercesiones. Nuestro Padre Ce-
lestial ha prometido escuchar las oracio-
nes y ayudar cuando es su tiempo. Vale la 
pena compartir la carga del prójimo que 
vive en pruebas y angustias: “Sobrellevad 
los unos las cargas de los otros y cumplid 
así la ley de Cristo” (Gálatas 6:2). ❏



«Si confiesas con tu boca que Jesús 
es el Señor, y crees en tu corazón 
que Dios lo levantó de los muertos, 
serás salvo.» Porque con el corazón 
se cree para alcanzar la justicia, 
pero con la boca se confiesa para 
alcanzar la salvación.
 

Romanos 10: 9-11


